
Simone de Beauvoir reinterpreta la dialéctica hegeliana de la autoconciencia 

en El segundo sexo para analizar la opresión femenina, introduciendo tres 

modificaciones clave: 

1. De la reciprocidad a la asimetría radical 

Mientras en Hegel el conflicto amo-esclavo implica una relación dialéctica 

de mutuo reconocimiento (ambas conciencias luchan por ser sujetos), 

Beauvoir señala que la mujer es constituida como «el Otro absoluto» sin 

reciprocidad. El hombre se erige como Sujeto universal, relegando a la mujer 

a un rol de alteridad fija: 

• En Hegel, el esclavo logra autoconciencia mediante el trabajo y la 

transformación del mundo. 

• En Beauvoir, la mujer permanece en un estado de inmanencia 

(vinculada a la reproducción y tareas domésticas), sin acceso a la 

trascendencia que otorga el trabajo productivo. 

2. Incorporación de la corporalidad y lo social 

Beauvoir amplía el marco hegeliano al integrar factores existenciales y 

materiales: 

• Cuerpo como situación: La biología femenina (menstruación, 

embarazo) no es destino, pero se convierte en límite bajo estructuras 

patriarcales. 

• Condiciones históricas: La opresión no surge de un conflicto 

primordial, sino de sistemas concretos (patriarcado, división sexual 

del trabajo). 

• Posibilidad de emancipación: Propone superar la dialéctica de 

dominación mediante el reconocimiento mutuo y la colaboración, no 

mediante la lucha. 

Esta reformulación permite a Beauvoir demostrar que la subordinación 

femenina es una construcción cultural reversible, nunca un hecho natural o 

metafísico. 

La categoría de "Otra" en Simone de Beauvoir se relaciona directamente con 

la dialéctica hegeliana de la autoconciencia, pero Beauvoir la recoge y la 

transforma para analizar la opresión de género. 

 

 



Relación con la dialéctica hegeliana 

• En la dialéctica hegeliana, la autoconciencia se constituye a través de 

la oposición y el reconocimiento mutuo entre dos conciencias (la 

famosa dialéctica amo-esclavo). Cada conciencia busca afirmarse 

como sujeto esencial, relegando a la otra a la condición de in-esencial 

u objeto. Sin embargo, en Hegel, esta relación es, al menos en 

principio, recíproca y dinámica: el esclavo puede, a través del trabajo 

y la autoconciencia, invertir la relación y alcanzar reconocimiento. 

 

Transformación en Beauvoir: la "Otra" como alteridad asimétrica 

• Beauvoir toma esta estructura dialéctica para explicar la relación entre 

hombres y mujeres, pero subraya una diferencia fundamental: la 

relación no es recíproca. El hombre se erige como el "Uno", el sujeto 

universal, mientras que la mujer es constituida como "la Otra", el 

objeto, la alteridad absoluta. 

• A diferencia de la dialéctica hegeliana, donde ambos polos pueden 

aspirar al reconocimiento mutuo, en la sociedad patriarcal la mujer es 

definida y reconocida solo en función del hombre, y su alteridad es 

permanente y unilateral. No hay posibilidad de inversión o síntesis: la 

mujer no es reconocida como sujeto autónomo, sino que su identidad 

depende de la mirada y el reconocimiento masculino. 

Implicaciones filosóficas 

• Beauvoir muestra que esta asimetría no es natural, sino histórica y 

socialmente construida. La mujer, como el esclavo en Hegel, es 

mediadora entre el hombre y el mundo, pero a diferencia del esclavo, 

no logra revertir su situación porque la alteridad femenina está 

profundamente interiorizada y legitimada culturalmente. 

• Así, la categoría de "Otra" en Beauvoir ejemplifica una alteridad 

radical y estructural, que sirve para explicar la opresión de las mujeres 

en términos filosóficos y existenciales, y no solo sociales o 

económicos. 

En conclusión, Beauvoir utiliza la dialéctica hegeliana para mostrar cómo la 

mujer es constituida como "Otra" en una relación de alteridad sin 

reciprocidad, lo que fundamenta filosóficamente la opresión de género en la 

sociedad patriarcal. 


